
 

 

El Servicio 
 

El libro Un discurso de acción social: Conceptos básicos, capítulo “El Servicio” (Fundación para la 

Aplicación y Enseñanza de las Ciencias, 2012), plantea lo siguiente:  

Un doble propósito que esté dirigido y moldeado por las fuerzas de atracción hacia la 

belleza y por la sed de conocimiento, lo mismo que por una firme convicción en la nobleza 

del ser humano y la unicidad de la humanidad, solo podrá expresarse mediante una vida 

dedicada al servicio. Cultivado de manera apropiada, este sentido de propósito conduce a la 

comprensión de que el refinamiento del propio carácter toma forma en los esfuerzos 

concretos por servir a los demás, a la vez que el servicio acrecienta el desarrollo intelectual 

y espiritual de quien lo practica. Ayudar a los demás y ayudarse a sí mismo se vuelven dos 

aspectos de un solo proceso; el servicio conecta el desarrollo del potencial individual con el 

avance de la sociedad, y asegura la integridad del propio sentido de propósito moral.   

A medida que usted toma parte en el discurso que aquí proponemos, a menudo va a 

encontrarse con la necesidad de reflexionar sobre lo que significa rendir servicios a sus 

semejantes. Su participación en un discurso de acción social deberá ayudarle a adquirir los 

atributos que distinguen al verdadero servidor de la humanidad. Evitando hasta el más 

mínimo asomo de superioridad, el servicio requiere que las propias palabras y acciones 

ejerzan influencia en la sociedad. Cada quien debe ser fuente de alegría e inspiración para 



 

 

los demás. La propia rectitud de conducta debe acentuarse de tal manera que sea posible 

establecer la validez de los principios morales a los ojos de quienes se cruzan en nuestro 

camino. Los pensamientos que expresamos y los sentimientos que albergamos deben 

ayudarnos a sobrepasar los obstáculos; es necesario que aprendamos acerca de los 

senderos que siguen los que construyen ambientes que conducen a la unidad. Estos son tan 

sólo unos pocos ejemplos de los atributos que comporta la búsqueda del propósito moral 

de un individuo.   

Paralelo a este tipo de crecimiento personal se deberá producir un cambio profundo en 

la estructura de la sociedad. Las instituciones tendrán que convertirse en canales a través 

de los cuales los talentos y energías de los miembros de la sociedad puedan expresarse en 

el servicio a la humanidad. Ya lo hemos dicho, la responsabilidad de sentar las bases de una 

civilización mundial próspera debe ser asumida por toda la raza humana. Movilizar las 

energías y potencialidades de tan vasto número de seres humanos no es una tarea fácil, 

algo que pueda lograrse sólo con buenos deseos. Se puede argumentar que un cambio de la 

magnitud del que estamos previendo, tanto en los miembros de la sociedad como en sus 

instituciones, podrá ocurrir solo si en los años venideros surge la clase apropiada de 

liderazgo, en los niveles local, regional y nacional. Pero ¿cómo podremos depositar nuestras 

esperanzas en esta posibilidad, cuando por dondequiera que miramos comprobamos los 

intentos fallidos de los líderes de la sociedad para cumplir con sus promesas? ¿Cómo 



 

 

podemos ignorar los infortunios que históricamente le han infligido los líderes a la 

humanidad? Se ha abusado tanto de las posiciones de autoridad en muchas partes del 

mundo, que ya la mayoría de nosotros obramos con cautela al depositar nuestra confianza 

en los rumbos que nos señalan los así llamados líderes. ¿Cómo, entonces, podremos 

resolver esta aparente contradicción?   

Tal como sucede con los innumerables asuntos que hoy desconciertan a la humanidad, 

el dilema no puede resolverse argumentando constantemente acerca de los méritos o los 

males del liderazgo; la solución surgirá solo si tratamos de redefinir el concepto en su 

totalidad. Sabemos que, en esta transición de la edad de niñez a la edad adulta, será 

necesario redefinir muchos términos con significados nuevos que reflejen los 

requerimientos de la madurez. La tesis que este texto propone es que un liderazgo 

verdadero, que inspire y ayude a los demás a realizar actos nobles, se logra mediante la 

consagración al servicio desinteresado (p.40).  

 

 


